


Alfonso VI, Rey de Castilla



INTRODUCCIŁN

El romance comienza recordando la leyenda que narra los aconteci-
mientos ocurridos en Brihuega al rey Alfonso VI: “Don Alonso el de la
mano horadada”. Esta antigua leyenda alcarreña narra cómo estando el
rey Al-Mamúm con sus consejeros en los jardines de Brihuega, enu-
merando los puntos débiles que existían en el recinto amurallado de
Toledo, descubrieron al rey Alfonso VI (invitado del rey moro) que
parecía dormir sobre la hierba, muy próximo a ellos. Para comprobar
los musulmanes que el sueño no era simulado y saber si había sido escu-
chada su conversación por el cristiano, vertieron plomo derretido sobre
la mano de Alfonso VI horadándosela. La leyenda asegura que fue esta
información obtenida en los jardines de Brihuega la que proporcionó
la victoria al rey cristiano en su conquista de la ciudad de Toledo. 

En la primera parte del romance también se mencionan los dife-
rentes pueblos de Guadalajara que Alfonso VI fue reconquistando hasta
la línea del río Tajo.

No obstante, el propósito de este romance puede representarse con
un prisma de varias caras y aristas; una de ellas expondría la compe-
tencia entre el monarca castellano y el carismático personaje Rodrigo
Díaz de Vivar.

Cuando fue conocido el Cantar de Mío Cid, de Per Abbat, donde se
ensalzan las cualidades del rebelde vasallo Rodrigo Díaz de Vivar y su
protagonismo en la Reconquista, de mano anónima surgió el “Romance
del Rey Don Alonso que ganó Toledo”, tratando de utilizar el recurso de la
épica para dar mayor relieve al rey Alfonso VI, cuya figura había que-
dado oscurecida y a veces eclipsada por la del Cid Campeador. Toledo
era de un enorme valor estratégico y mítico por haber sido capital del
reino visigodo; era como haber salvado la Península del poder
musulmán.
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Aunque el título del romance se refiere a la conquista de Toledo por
Alfonso VI, el núcleo argumental del romance es su intervención en
el atropello cometido por el arzobispo don Bernardo de Sedirac y la
reina doña Constanza, cuando cristianizaron la mezquita mayor de
Toledo por la fuerza. El hecho ocurrió según Madoz “una noche que
parece fue en 25 de octubre de 1087”.
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El rey Almamún comenta con sus consejeros en Brihuega los puntos débiles de las
murallas de la ciudad de Toledo.



El romance trata de realzar ante todo la demostrada nobleza de
corazón del monarca castellano cuando promete a los musulmanes de
Toledo castigar a su esposa y al arzobispo don Bernardo de Sedirac por
haberse apoderado, en contra de sus órdenes, de la mezquita principal.
Aunque don Rodrigo Jiménez de Rada, en su “Crónica General” da vera-
cidad a esta versión de los hechos narrados en el romance, Ibn Bassam,
historiador árabe de gran prestigio y credibilidad asegura que fue
Alfonso VI quien ordenó allanar la mezquita.
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Puerta de la iglesia de Santa María. Brihuega 



Otra interpretación del romance la ofrece Agustín Durán, quien
recopiló en el siglo XIX materiales tomados de cancioneros y pliegos
sueltos para formar una gran colección; éste del Rey Alonso que gano a
Toledo fue tomado del Cancionero de romances de Lorenzo de Sepúlveda
(Anvers, Martín Nucio, 1555). En opinión de Duran (que compar-
timos plenamente) la interpretación más exacta apunta hacía la ya ante-
riormente expuesta dualidad castellana, que enfrentó al mozarabismo
tolerante con la disciplina de Cluny impuesta por los papas y obispos
francos desde la curia romana, que reforzaba la ideología visigótica
peninsular de la intolerancia y la brutalidad. Durán, comenta: “No fue
ésta la primera ni la última vez que el influjo de la civilización francesa vino a
extraviar nuestra sociedad y el modo con que la íbamos adelantando. La reina
Constanza y don Bernardo eran franceses, y se emplearon con fruto en someternos
cuanto estuvo de su parte a las ideas y planes de la corte de Roma”. Al respecto
se preguntaba Menéndez Pelayo: “...pero tantos y tantos monjes del otro lado
del  Pirineo que cayeron sobre Castilla como sobre tierra conquistada repartiéndose
mitras y abadías. ¿Eran por ventura mejores ni más sabios que los castellanos?
De la tacha de ambiciosos y aseglarados nadie podrá salvar a muchos cluniacenses.
Tantas falsificaciones de documentos en provecho propio como vinieron a oscurecer
nuestra historia en el siglo XII”.

La única copia conocida del pliego poético de este romance se con-
serva en la Biblioteca Nacional de Praga.  

Concluimos esta introducción expresando nuestro convencimiento
de ser este romance una obra de la literatura española que debe ser
encuadrada también en el ámbito alcarreño, por las razones ya
expuestas y por los datos y argumentos que aportaremos en el capítulo
relativo a la presentación de algunas Consideraciones históricas.
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Fragmento del pliego conservado en la Biblioteca Nacional de Praga



ROMANCE DEL REY DON ALFONSO
EL DE LA MANO HORADADA

“Esse buen rey don Alonso,
de la mano horadada,
después que ganó a Toledo
en él puso su morada,
de do ganó los lugares
de Moros que ende fincavan:
Montalván y Talavera,
Oropesa y Mejorada
y la villa de Escalona,
a Maqueda y Santolalla;
ganó a Canales y a Illescas,
Madrid y Guadalajara,
Alcalá y Tordelaguna,
a Uzeda y Talamanca;
ganó a Buitrago y Atiença,
a Cigüença y a Berlanga
y ganó a Medinaceli
y ganó toda el Alcarria.
Esto fue aquende el río
que ahora Tajo se llama,
sin otros muchos lugares
que allende el río ganara.
Luego en ganando el lugar,
de christianos lo poblava,
luego le haze su iglesia,
luego le pone campanas;
dexólos fortalecidos
y a Toledo se tornara.
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Elegido ha un arçobispo,
don Bernardino se llama,
hombre de muy sancta vida,
de letras muy buena fama,
y desque le huvo elegido
por nombre le intitulava
“Arçobispo de Toledo,
Primado de las Españas”;
todo quanto el Rey le diera
se lo confirmara el Papa.
Desque ya tuvo el buen Rey
esta tierra sossegada,
a la Reina, su muger,
en governación dexava;
el Rey a visitar su reyno
fue a Galicia y su comarca.
Después de partido el Rey, 
la reina doña Constança,
viendo su marido ausente,
pensamiento que le dava
no de regalos del cuerpo
mas de salvación del alma.
Estando assí pensativa,
el Arçobispo llegara;
en llegando el Arçobispo,
d´esta manera hablava:
“Don Bernardo, ¿que haremos,
que la consciencia me agrava
de ver mezquita de moros
la que fue iglesia sancta
donde la Reina del cielo
descendió en cuerpo y alma?
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¿Qué modo –dize- tendremos
que torne a ser consagrada
que el Rey no quiebre la fe 
que a los Moros tiene dada?”
Quando esto oyó el Arçobispo
de rodillas se hincava,
alçó los ojos al cielo,
las manos puestas, hablava:
“¡Gracias doy a Jesuchristo
y a su Madre, Virgen sancta,
que salís, Reina, al camino
de lo que yo desseava!
Quitémossela a los Moros
antes oy que no mañana;
no dexéis el bien eterno
por la temporal palabra.
Ya que el Rey se ensañe tanto
que venga a tomar vengança,
perdamos, Reina, los cuerpos      
pues que se ganan las almas”.
Luego aquella misma noche
dentro de la mezquita entrara;
limpiando los falsos rictos,
a Dios la rehedificava,
diziendo missa este día
el Arçobispo cantada.
Quando los Moros le vieran,
quexas al Rey embiavan,
mas el Rey cuando lo supo       
gravemente se ensañava,
a la Reina y al prelado
malamente amenazaba.
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Sin esperar más consejo,
a Toledo caminava;
los Moros, que lo supieron,
luego consejo tomavan:
sálenselo a recibir
hasta Olías y Cavañas.
Llegados delante el Rey,
de rodillas se hincavan:
“¡Mercedes, buen Rey, mercedes!”,
dicen, las manos cruzadas.
Mas el Rey, que assí los vido,
uno a uno los levanta.
“¡Calledes, buenos amigos,
que este hecho a mí tocava!
Quien a vos ha hecho tuerto
a mí quebró la palabra,
mas yo haré tal castigo
que aína avréis la vengança”.
Los Moros quando esto oyeron
en altas vozes llamavan:
“¡Merced, buen señor merced!
¡La vuestra merced nos valga!
Si tomáis vengança d´esto,
a nos costará bien cara:
quien matare oy a la Reina
arrepentirse ha mañana,
la mezquita es para iglesia,
no nos puede ser tornada.
Perdonedes a la Reina
y a los que nos la quitaran,
que nosotros desde ahora
vos alçamos la palabra”.
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El buen Rey quando esto oyera,
grandemente se holgara;
dándoles gracias por ello,
perdido ha toda la saña.” 

Fin *

Castillo de Peña Bermeja. Brihuega.
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LA LEYENDA

Otra versión, que sitúa el origen de la leyenda en Brihuega, cam-
biando “la mano horadada” por “la peña horadada”, fue publicada por
autor anónimo en el siglo XIX en el capítulo que dedica a la Historia
de Brihuega. La leyenda se presenta así:

“El arzobispo D. Rodrigo refiere una anécdota que yo no me atrevo ni a
rechazar en absoluto, ni a darla entero crédito.

Parece que el Monarca toledano vino a este castillo de Brihuega a visitar a su
ilustre huésped, acompañado de varios caballeros de la Corte.

Uno de los días que aquí pasaron, salió a pasear por los jardines, y hablando
sobre lo escarpado de este terreno y lo bien defendido que tanto este territorio como
el de Toledo se encontraban por la naturaleza, dijo uno de ellos:

—Allah es grande, y ha dado al país que habitan sus hijos poderosos
elementos que ayuden a su valor para sostenerse en él.

—Ruégale, Wacir —repuso con voz solemne Al Mamum— que los
cristianos no traten seriamente de acometernos.

—¿Dudas acaso, poderoso señor, de los buenos creyentes, apoyo
fortísimo del Islam, del poder de tu brazo y del esfuerzo de tus caba-
lleros?

—La gota de agua que cae constantemente sobre la peña, la horada
por fin; si el cristiano no estuviera tan dividido entre sí y tuviera cons-
tancia en sus empresas, mi reino de Toledo puede muy bien que no
pudieran defenderle ni vuestro valor, ni la fuerza de mi brazo.

—¿Y de tal modo abandonaría Allah a sus hijos?

—Allah es grande, y por eso no deja en paz y reposo a los cristianos;
pues sería necesario que estuvieran siete años talando nuestros campos
para conseguir que nos faltasen los víveres.

—Y aun así, poderoso señor, de los buenos creyentes, nuestro poder
sabría rechazarles.

—Mal puede defenderse un brazo débil y desfallecido.
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—Detén el labio ¡oh rey! Y no olvides que estamos rodeados de cris-
tianos.

—Hablo sin recato porque estamos solos en este momento.

Precisamente al pronunciar estas palabras, los caballeros que acompañaban a
Al Mamum dirigieron sus miradas alrededor con inquieta desconfianza.

Y al hacerlo uno de ellos exclamó:

—¡Desdichados de nosotros!

Los musulmanes comentan como Alfonso puede hacerse el dormido 
para espiar sus planes.
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—¿Que sucede, Wali? —preguntó el Rey.

—Mis presentimientos no me engañaban. Mira, y comprende la
causa de mi asombro.

A corta distancia y bajo la sombra de los escarpados árboles, D. Alfonso, el
destronado monarca de León, yacía inmóvil y con los ojos cerrados.            

¿Dormía realmente o lo fingía?

Algunos historiadores han supuesto que lo escuchó, y que esto le sirvió poste-
riormente para la conquista de Toledo.Al Mamum no sospechó que el huésped
abrigara tanto doblez.Algunos de sus caballeros supónese que hicieron algunos
experimentos para convencerse de que realmente estaba dormido.D. Alfonso, ni
entonces ni después dio muestras de aprovecharse de la confesión del Rey tole-
dano.Permaneció en Brihuega, que cada día fue entonces agrandándose por la
aglomeración de familias cristianas, y cuando muchos años después el ilustre pros-
crito, ciñendo ya la corona de Castilla y León, se apoderó de todos aquellos lugares,
impulsó y fomentó en gran manera la población de Brihuega”.

Puerta de Santa María en la muralla de Brihuega.



Relato de Pedro de Alcocer
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VERSIŁN DE PEDRO DE ALCOCER

Pedro de Alcocer en su Historia o descripción de la imperial cibdad de
Toledo (Toledo, Juan Ferrer, 1554, y edición facsímil de I.P.I.E.T.,
Toledo, 1973), presenta la anécdota de la mano horadada en el Libro I,
cap. LX, fols. Lv-LIr. Dice así:

“Passado esto acontecio, que yendo un día ambos reyes a la guerta que
dize del rey, a tomar el frescor: assentados en la yerva verde, començaron
a platicar en la gran fortaleza desta cibdad, y en la firmeza de su sitio: y
estando platicando es en estas cosas y en otras desta manera: al rey Moro
le vino una fuerte ymaginacion, que le causo gran tristeza pensando
entresi: si por ventura una cibdad tan fuerte y populosa como esta, podia
en algun tiempo tornar al poder de los Chistyianos: y como este pensa-
miento le aquexasse mucho, levantose del lugar adonde estava: y apartado
a un cabo con algunos de sus mas privados començo a tratar con ellos este
su pensamiento: y el rey don Alonso que vido que le dexava solo, acostose
a un arbol, y hizo que dormia: y como quiera que los mas de los que con
el rey Moro estavan, le dezian que fuesse seguro de tal paramento: pues
tan fuerte cibdad no se podia perder, por ninguna industria, ni poder
humano: uno mas entendido que los otros, dixo que de una sola manera
se podia tomar, que era quitarle los matenimientos por siete años conti-
nuos, talandole los panes, viñas y arboledas: enlo qual todos los otros con-
sintieron aunque conocieron claramente que esto no se podia hazer, sin
gran costa y trabajo, y gran muchedumbre de gentes: Y todas estas cosas
ansi como se platicaron, oyo bien el rey don Alonso, y las conservo en su
corazon: y cessada la platica, el rey Moro le peso delo que el rey don Alonso
avia oydo: aunque el por quitarlos desta sospecha, se fingio dormido,
haziendo todos los autos que para ello es menester. Algunos han escrito,
que el rey Moro por experimentar si dormia, le hizo echar plomo derretido
en la mano, con que sela horado: pero porque esto no se podia hazer natu-
ralmente, ni aunque selo echaran, sela horadara: ha se de creer, que es
fábula y fengimiento de algunos, que lo dixeron assi: aunque otros le lla-
maron de la mano horadada: no por esto, sino porque era muy franco y
liberal, como aora nosotros llamamos al tal, manirroto, o manihoradado.



CONSIDERACIONES HISTŁRICAS

Lo relevante de este romance es que en su escaso número de versos
podemos encontrar las claves y los hechos históricos que marcaron la
estrategia en la Reconquista. También la confrontación de las dos Cas-
tillas: la mozárabe del reino de Toledo y la visigoda de Castilla la Vieja.
Sin olvidar el propósito del espíritu de Cluny que no era otro que
someter España al dictado de los caudillos francos y de la curia
romana.

ALFONSO VI, ALMAMÐN, BRIHUEGA Y DON
BERNARDO DE SEDIRAC

Tras abandonar Alfonso VI el monasterio de Sahagún, donde había
tomado el hábito para eludir la amenaza de su hermano Sancho, llegó
a la ciudad de Toledo, capital del reino, del que era soberano Al-
Mamún.El rey moro toledano le recibió con honores y, según algunos
autores, le regaló algunos palacios y la huerta del rey, en la margen
izquierda del río Tajo, bajo los muros de San Servando; según otros
los palacios regalados se encontraban debajo de Zocodover y cerca del palacio
real. También dotó al infante Alfonso y a sus oficiales, los tres hermanos
Ansurez, de una asignación monetaria.El infante Alfonso acompañaba
al rey moro en sus cacerías por los montes de su reino, donde abun-
daban los jabalíes y los osos. Un día llegaron a un lugar, “que ahora dicen
Brihuega”, y agradándole a don Alfonso, y con licencia del rey
Almamún, edificó una alquería en su término y “puso en el lugar a muchos
cristianos de su compañía”.

Fue su residencia preferida y en Brihuega habitó largas temporadas,
fascinado por la vegetación y los manantiales caudalosos que existían
en el lugar; y desde aquí, se piensa, organizó su estrategia para con-
quistar el reino de Toledo. Es en Brihuega, y no en Toledo, donde surge
la leyenda de “El rey Alfonso, el de la mano horadada”.
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Tras la conquista de Toledo, en el año 1085, Alfonso VI hizo una
dotación fundacional a la iglesia catedralicia de Santa María, entregada
al arzobispo don Bernardo de Sedirac: “Ego Adefonsus, gracia Dei tocius
Esperie Imperator facio dotem donationis sacrosanto altari Sanctae Marie et tibi
Bernardo archiepiscopo...In terra de Guadalhalara, Burieca (Brihuega)...”. En
esta dotación le entregaba a la iglesia toledana la villa de Brihuega; de
ella fueron señores los sucesivos arzobispos de la catedral de Toledo,
que la consideraron su residencia de verano. 

Puerta de Cozagón en la muralla de Brihuega
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ESTRATEGIA PARA LA RECONQUISTA

Se citan en el romance con sus nombres las operaciones militares
que conformaron la campaña del Tajo encaminadas a preparar y con-
solidar la conquista de Toledo: “Montalván y Talavera, Oropesa y Mejorada
y la villa de Escalona, a Maqueda y Santolalla; ganó Canales y a Illescas, Madrid
y Guadalajara, Alcalá y Tordelaguna, a Uzeda y Talamanca; gano Buitrago y
Atiença, a Cigüença y a Berlanga y gano Medinaceli y ganó toda el Alcarria.
Esto fue aquende el río que ahora Tajo se llama..”. Esta aportación viene a
querer demostrar la falsedad de la idea que ha venido aceptándose de
haber sido un agradable paseo la reconquista del reino de Toledo.
Algunas fuentes cristianas hablan de un cerco de la ciudad de seis o
siete años.

Plaza del castillo de Peña Bermeja de Brihuega



ESTRATEGIA DE CONSOLIDACIŁN  

El Romance expone el procedimiento que se utilizaba para conso-
lidar la reconquista: repoblación de las tierras y los pueblos abando-
nados por los musulmanes; creación de otras poblaciones en lugares
estratégicos; fortificación; e instalación del aparato ideológico e insti-
tucional del cristianismo romano: la iglesia con su campana y el acoso
permanente a la población civil musulmana y mozárabe.

DON BERNARDO DE SEDIRAC

De la ciudad francesa de Sauvedat en Périgod era el arzobispo de Toledo
conocido como Bernardo de Sedirac; en su juventud se había dedicado a
la caballería; ocupó la silla arzobispal de Toledo nombrado por el rey cas-
tellano Alfonso VI. Para Joaquín González Cuenca, don Bernardo fue
pieza clave en la política papal y regia para uniformar la España reconquis-
tada con patrones europeos trazados por el taller de Cluny. Urbano II, en
Anagni, da la bula “Cunctis sanctorum” el 5-X-1088, en la que restablece el
arzobispado de Toledo y confirma el nombramiento de don Bernardo de
Sedirac, mandando a todos los obispos españoles que le consideren su Pri-
mado y que acudan a él para resolver los asuntos internos.

El sobrino de Don Bernardo de Sedirac, también de nombre Ber-
nardo (Bernard de Agén), ocupó la silla del obispado de Sigüenza; su
hermano, llamado Pierre, ocupó la silla episcopal de Palencia; y su tío,
llamado igualmente Pedro, la de Segovia. Al obispo de Sigüenza don
Bernardo le sucedió su sobrino don Pedro de Lecauta, y a éste el tam-
bién francés don Cerebruno de Poitiers que llegó al arzobispado de
Toledo. Todavía colocó el arzobispo de Toledo don Bernardo de Sedirac
a parientes y amigos suyos franceses en otras sillas episcopales: don
Arderico sucedió al de Segovia; don Pedro (Pierre de Bourges) se sentó
en la silla episcopal de Osma; don Gerardo (Geraud de Moissac) en la
de Braga; al igual que otros obispos franceses ocuparon los obispados
de Zamora, Salamanca, Ávila, Zaragoza y Valencia; todos son citados
como iuvenes dóciles et litteratos traídos de las Galias por don Bernardo.
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Iglesia de San Felipe. Brihuega.



LA REINA DOÑA CONSTANZA

Uno de los personajes más relevantes y que más presión ejerció
sobre el rey Alfonso VI y sobre el arzobispo de Toledo don Bernardo
de Sedirac fue doña Constanza, segunda de las esposas del monarca
castellano y francesa, como era Inés, su primera esposa. Constanza era
hija del duque de Borgoña, don Roberto, y nieta del rey de Francia
Roberto II el Piadoso; era viuda del conde de Chalon-sur-Saône. Tam-
bién ella, como el arzobispo, era hija espiritual de Cluny. Su actuación
en el asunto de la mezquita mayor toledana no es un capricho; responde al mismo
espíritu uniformista del pontífice romano y del arzobispo don Bernardo.

ALFONSO VI: REALIDAD FRENTE A LEYENDA

El romance aquí presentado narra cómo Alfonso VI, consciente de
estar ante hombres doblemente humillados, por la conquista de su
ciudad y por el incumplimiento de lo capitulado, reacciona llamando
a los moros “buenos amigos”, prometiendo castigar los excesos de su
esposa doña Constanza y del arzobispo toledano.

Lo cierto es que una vez que conquistó Toledo el monarca castellano
dejó al descubierto toda la simulación que había utilizado en su “entra-
ñable amistad” con el rey moro Al-Mamún, quien le había ofrecido
hospitalidad cuando huía del rey Sancho de Castilla, su hermano.
Mientras declaraba ser amigo y hermano de los mahometanos de su
conquistado reino, y pedía todo tipo de benevolencia con sus súbditos
musulmanes, hacía una profesión de fe que ponía en riesgo la inte-
gridad física de todos los seguidores de Alá. En ella abundaban las frases
como: “...que Toledo fue poseída durante trescientos setenta y seis años
por los moros, pueblo que blasfema el nombre de Cristo”; que esto le
llevó a terminar con la injusticia de que “se invocase el nombre del
maldito Mahoma”; por ello concebía la idea de emprender la guerra
“contra aquella gente bárbara”.
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Este discurso del monarca castellano facilitó que el arzobispo de
Toledo don Bernardo, que había prometido respetar las mezquitas
musulmanas, allanara la mezquita mayor, sin que por ello tuviera nin-
guna penalización en sus privilegios. Menéndez Pidal diagnostica en
Alfonso “patológica egoítis” (Idea Imperial de Carlos V. Madrid, Espasa-
Calpe, 1971).

* Antonio Rodríguez-Moñino lo incluye en el inventario de los anónimos: Dic-
cionario de pliegos sueltos poéticos (Siglo XVI), Madrid, Castalia, 1970, núm. 1077. Hay
edición facsímil de los Pliegos de Praga, Madrid, Joyas Bibliográficas, 1960. 

Edición facsímil (Facsímiles Toledanos), con transcripción y estudio de Joaquín
González Cuenca. Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos.
Diputación Provincial. Toledo. MCMLXXXII.
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